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    Luis Alemán Mur




Nuestro catecismo es nuestra vida

Creo que fue Sócrates quien dijo que la sabiduría comienza con el reconocer la propia ignorancia. Quizá desde lo teológico, podríamos añadir que la fe comienza con la duda. Desde la filosofía, que la razón comienza con la búsqueda.

Sabiduría, fe, y razón tienen mucho que ver con la ignorancia, la duda y la búsqueda. No es sabio quien no reconoce su ignorancia. No tiene fe quien no duda. No es razonable quien cree tener ya la razón.

Con sana intención, a todos los de mi generación, se nos formó desde la seguridad y para la seguridad. A los cristianos practicantes, y en especial a nuestros jerarcas o jefes, se nos acusa de ir por el mundo y por la historia con todo aprendido. Caminamos sin dudas, sin buscar, y sin reconocer nuestra radical ignorancia. Se nos educó bajo la pretensión de saberlo todo y con la firme decisión de rechazar toda sombra de duda.

La aceleración en el progreso, con la fascinación de adelantos en todos los campos del saber, incluso los vinculados netamente a nuestras creencias, se ha llevado por delante nuestra ingenuidad. Tanto descubrimiento nuevo  ha quebrado nuestra dureza dogmática. La historia ha sido, y es cada vez más, como una riada que arrastra culturas, filosofías, dogmas científicos y religiosos. ¿Dónde están los salvavidas? ¿A qué nos agarramos?

Einstein buscaba algo en la naturaleza que no variara. Un punto de referencia fijo, sea cual fuere el ángulo de vista del observador. Su encuentro con la “relatividad” fue el resultado de buscar plataformas “invariantes”. En esa búsqueda de lo invariable, se llegó a la evidencia de que en la naturaleza nada puede estar absolutamente inmóvil. Ahí comenzó un difícil camino que transformará nuestros esquemas y  decorado mental.

Nuestra dogmática ha de ser comprendida y profundizada a la luz de estos nuevos planteamientos que transforman la lógica de la mente humana. Nuestro “mundo de fe” no puede ser entendido fuera del universo o de la historia o del progreso del hombre. No existe una historia sagrada y otra profana. Si se cree en Dios Padre del hombre, todo paso, pequeño o grande, todo progreso pequeño o grande, forma parte de la gran acción del Dios, dador de vida.

Es urgente no querer conservar la fe a costa de salirse de la historia. El progreso del hombre sirve siempre para comprender y depurar mejor el sentido y el contenido de la fe. El Dios que impulsa el progreso de los hombres, ese es el Dios de nuestra fe. Esa fe nuestra, que nació en una cultura judeo-cristiana, es ciertamente revelada en Jesús de Nazaret. Pero no podemos cortar las alas al Espíritu. Ni apropiarnos del Jesús de Nazaret, robándoselo a la Historia y al resto de la humanidad. Dios se ha revelado, sí. Y se revela en todas las culturas, en todas las épocas, en todas las ciencias. Ni siquiera podemos proclamar que la nuestra es la “revelación oficial” de Dios. Como si las aportaciones de las demás culturas y demás épocas, fueran subproductos de todo a cien.

Si nuestra fe procede del Dios de los hombres estará preparada para aceptar a “todas las naciones” de todos los tiempos. Dios tendrá que “encarnarse”  en cualquier geografía, en cualquier cultura. Nuestro modelo es precisamente aquel que se despojó de todo poder, boato y señas de identidad para hacerse servidor de cualquiera.

¿Y venimos nosotros ahora con esquemas aristotélicos y escolásticos a juzgar a los demás: épocas del pasado, culturas de otros orígenes imponiendo dogmas como antibióticos o vitaminas sin fecha de caducidad?

Nuestra arrogancia o ignorancia ¿puede pretender empequeñecer al Jesús de ayer, de hoy y de siempre, para hacerlo patrimonio exclusivo de nuestra cultura, nuestra geografía o de nuestra iglesia? La misión (el evangelio) no es llevar dogmas cristológicos sino la forma de vivir de Jesús. 

Nos sobran ejemplos de creyentes que decidieron prescindir del ropaje dogmático para sólo actuar como actuaría Jesús. Algunos murieron como Jesús, asesinados como el santo obispo Romero. Otros, no bien vistos por la Roma de los dogmas, como Vicente Ferrer, pero demostraron con sus vidas, que Jesús resucitó. O como la santa de Calcuta. Y el gran Albert Schweitzer que desconfió de encontrar entre dogmas a Jesús y se marcha a África para vivir como Jesús. 

No encontraremos la plenitud humana y la plenitud de fe con ideas o dogmas cerrados  en otras épocas o culturas. El esfuerzo de toda fe cristiana es reinventar día a día, circunstancia a circunstancia el modo de vida de Jesús para que todos puedan comprobar que resucitó y está vivo.
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